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Niños jugando a los dados de Pedro Núñez de Villavicencio. 
Historia de una obra a través de su radiografía 

Laura Alba  y Maite Jover de Celis  

 

Resumen: La radiografía de la obra Niños jugando a los dados de Pedro Núñez de Villavicencio ha aportado 
interesantes datos sobre su historia material. Además de constatar la existencia de un añadido histórico de 
mano de Luca Giordano en la parte superior, cuya técnica se distingue fácilmente de la de Villavicencio, se 
revelan varios arrepentimientos e incluso una reutilización del lienzo original. Por debajo de la escena de 
niños y en perpendicular al sentido de la misma, se descubre el retrato de cuerpo entero de un caballero con 
una gran Cruz de Malta en el pecho. Teniendo en cuenta la biografía del pintor, se propone a una hipótesis 
razonable sobre la personalidad del retratado así como el posible formato original de la pintura oculta.  

Palabras clave: Pedro Núñez de Villavicencio, radiografía, Niños jugando a los dados, Museo del Prado, estudio 
técnico, Luca Giordano,  Manuel Arias, Orden de Malta. 

Abstract: The painting Niños jugando a los dados (Children playing dice), painted by Pedro Núñez de Villavicencio, 
has been x.-rayed and the resulting image shows very interesting results. The existence of a historical added 
strip by Luca Giordano in the upper area, where a different painting technique can be distinguished, has been 
confirmed and many pentimienti can be detected as well, even a canvas reused. Under the children scene, in a 
perpendicular direction, a gentleman full length portrait wearing a big Malta Cross can be seen. Bearing in 
mind the painterõs biography, a reasonable hypothesis about the depicted gentleman is presented, as well as a 
possible original format interpretation. 

Keywords: Pedro Núñez de Villavicencio, X-ray photography, Children playing dice, The Prado Museum, 
Technical study, Luca Giordano,  Manuel Arias, Malta Cross. 

Resumo: A radiografia da obra Niños jugando a los dados de Pedro Núñez de Vilavicencio aportou interessantes 
dados sobre a sua história material. Para além de constatar a existência de um aporte histórico da mão de 
Luca Giordano na parte superior, cuja têcnica distingue-se fácilmente da de Vilavicencio, revelam-se vários 
arrependimentos e inclusive uma reutilização do lenço original. Por debaixo da cena das crianças, e em 
perpendicular ao sentido da mesma, descobre-se o retrato do corpo inteiro de um cavaleiro com uma grande 
Cruz de Malta no peito. Tendo em conta a biografia do pintor, propõe-se uma hipótese razoável sobre a 
personalidade do retratado, assim como o possível formato original da pintura oculta.  

Palavras-chave: Pedro Núñez de Vilavicencio, radiografia, Niños jugando a los dados, Museu do Prado, estudo 
têcnico, Luca Giordano, Manuel Arias, Ordem de Malta. 

 

 

El artista 

Pedro Núñez de Villavicencio (Sevilla h. 1635-Madrid, 1695) fue un destacado pintor entre los 
seguidores de Murillo, siendo precisamente su obra más conocida Niños jugando a los dados, del 
Museo del Prado (P-01235). A pesar de ser pocas las pinturas atribuidas con certeza a su mano, su 
vida es bien conocida en comparación con la de otros artistas debido a la proyección pública que 
ésta tuvo1, con una intensa actividad política. 

La historia personal de Pedro Núñez de Villavicencio resulta decisiva a la hora de entender la 
evolución de su técnica artística. A diferencia de los artistas de su entorno, proviene de familia 
noble -su padre era un almirante sevillano- y su posición social le permitió una vida desahogada y 



 

Niños jugando a los dados de Pedro Núñez de Villavicencio. Historia de una obra a través 
de su radiografía 

 

Ge-conservación nº 0 ~2009 
 

48 

sobre todo la posibilidad de viajar y conocer otros corrientes estéticas. Estas experiencias van 
enriqueciendo su técnica, incorporando nuevas influencias a su estilo inicial adquirido en el círculo 
de Murillo, con quien le unió una relación de amistad hasta el momento de la muerte del maestro  
en 1682. 

A finales de 1661 es admitido como Caballero de Justicia en la Orden de Malta lo que da inicio a su 
carrera como alto funcionario. Durante su obligada estancia en la isla, toma contacto con el italiano 
Mattia Preti, de quien según Palomino, se convierte en discípulo y copia numerosas obras 
(Palomino, 1988: 198)2. Posiblemente a su vuelta de Malta o en alguna estancia breve en Sevilla 
pinta el celebrado retrato del arzobispo de esta diócesis, don Ambrosio Ignacio de Spínola, que da 
fe de su buen hacer en este género3. Las influencias del barroco italiano que recibe en su estancia 
maltesa se completarán con visitas a otras ciudades italianas, como Roma, a donde se desplaza en 
1673. Posiblemente también viaja a Nápoles y Sicilia, siempre en misiones relacionadas con su 
carrera política, donde conocerá la pintura de Giordano. 

De vuelta a España hacia a 1675, desde Sevilla se entrega a la administración de fincas propiedad de 
la orden de Malta, mientras continúa con su actividad artística que, a pesar de no ser su principal 
fuente de ingresos, nunca abandona. Según Palomino, continúa siendo gran amigo de Murillo e 
incluso es nombrado por éste como albacea testamentario a su muerte. 

En 1689 es nombrado Comendador de Bodonal de la Sierra, en la provincia de Badajoz (González 
Ramos, 1999:234). Este hecho es relevante en cuanto a que aparece reflejado en la firma de Niños 
jugando a los dados y nos permite fijar una fecha aproximada para la realización de la obra5. Según 
Palomino, el pintor regaló al rey este cuadro, posiblemente en agradecimiento por el 
nombramiento, lo que explicaría una firma tan poco habitual, que no aparece en ninguna otra de 
sus obras.  

En torno a 1692 se traslada a Madrid donde será nombrado secretario de la embajada de la Orden 
Malta en Madrid y seguirá pintando hasta su muerte en 1695. 

La obra 

Representa una escena de calle en la que un grupo de niños juegan a los dados sentados en el suelo. 
A la izquierda un niño acompañado de una muchacha, mira al espectador y señala el grupo de los 
demás, que parecen estar detenidos en su juego para discutir una cuestión [figura 1].En cuanto a la 
fecha de realización, la firma a que nos hemos referido establece una frontera temporal; en ningún 
caso pudo ser pintada antes de 16896.  

Por otra parte, como han señalado algunos autores, en el Museo de Bellas Artes de Sevilla se 
conserva un cuadro (El vendedor de vino) en el que aparece un personaje idéntico a uno de los niños 
de la obra del Prado (Martínez Ripoll, 1982). Se trata del que señala la escena desde la esquina 
inferior izquierda, con un pedazo de pan en la mano. En el caso de la obra de Sevilla aparece 
sentado y ofrece una moneda como pago al aguador, pero se trata claramente del mismo modelo. 
El vendedor de agua se encuentra fechado aunque no es posible distinguir con claridad la totalidad de 
los dígitos; como hipótesis más plausible se ha estimado que podría corresponder a 1694. Esta 
fecha lo situaría cerca de 1692, momento en que Villavicencio se traslada a Madrid. 

Las dimensiones actuales de Niños jugando a los dados no se corresponden con las originales si no que, 
muy tempranamente, fue ampliado en su parte superior. La historia de esta manipulación es 
conocida: en el Inventario Real de 1700 aparece colgado en el Palacio de la Zarzuela formando 
pareja con otra obra de temática similar, Riña de muchachos7, pintada por Luca Giordano [figura 2]. La 
franja superior que amplía la pintura de Villavicencio frecuentemente se ha atribuido al propio 
Giordano, que de este modo completa el original y pinta la pareja con la intención decorativa de 
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colgarlos juntos8. El momento de la intervención no puede ser precisada con exactitud y podría 
haber tenido lugar incluso en vida del autor (muere en 1695 y Giordano llega a la corte en 1692). 

Las medidas de la obra de Villavicencio en la actualidad son 242 x 208 mientras que el original sin el 
añadido alcanza los 146 cm de altura. La ubicación de la costura es perfectamente perceptible con 
luz visible y también es posible diferenciar dos estilos pictóricos diferentes a ambos lados de la 
misma, pero como se define con mayor claridad y precisión es mediante el estudio de su radiografía. 

 

Figura 1. Niños jugando a los dados obra de Pedro Núñez de Villavicencio, ampliada en la zona superior por Luca Giordano 
(P-01235). 

En una colección privada del Reino Unido existe una pintura idéntica a Niños jugando a los dados, 
pero de menores dimensiones (45,7 x 60,4 cm) considerada un "boceto" de la obra del Prado. La 
escena corresponde a la parte inferior de ésta, sin el añadido de Giordano, y se ajusta a ella en lo 



 

Niños jugando a los dados de Pedro Núñez de Villavicencio. Historia de una obra a través 
de su radiografía 

 

Ge-conservación nº 0 ~2009 
 

50 

fundamental, lo que indica que el formato original de Villavicencio era aproximadamente igual al 
que observamos en la actualidad; únicamente parecen faltar unos pocos centímetros por su parte 
superior y borde derecho.  

Giordano concibe su cuadro como pareja del anterior y esto es patente también en la composición, 
que se acomoda a ella, tanto en la temática como en su diseño. En ambos casos encontramos una 
pandilla de niños callejeros jugando, o más bien disputando tras un episodio del juego de dados en 
un caso o de cartas en el otro. En el caso de la obra de Giordano, más bulliciosa, aparecen varios 
individuos adultos y se ubica en una calle de la ciudad, mientras que la de Villavicencio transcurre 
en un escenario más campestre, pero hay varios paralelismos evidentes. Un buen ejemplo de ello 
son los niños, acompañados de un adulto detrás, que miran al espectador desde la esquina inferior 
izquierda y señalan la escena, o los de la derecha que tratan de hacerse con el dinero de otro a sus 
espaldas. Incluso el personaje que se asoma a una ventana de la parte superior, recuerda la forma de 
la paloma apoyada en la columna donde aparece la firma de Núñez de Villavicencio. 

 

Figura 2. Riña de muchachos de Luca Giordano (P-03939) 

Es de sobra conocida la facilidad de Luca Giordano para imitar el estilo de otros artistas (Úbeda, 
2008:141-175). En este caso, la imitación le lleva un paso más allá y no sólo se adapta al estilo de 
Núñez de Villavicencio sino que rinde un homenaje a su maestro, Murillo o incluso al propio 
Velázquez, evidente en los personajes de la esquina inferior izquierda. De todas formas, los 
diferentes estilos de ambos artistas quedan en evidencia con una observación detallada de la forma 
de pintar de cada uno de ellos así como en la radiografía que se comentará más adelante [figura 3]. 


